

Notas sobre la película “Precious” y otras reflexiones




Esta película me ha hecho reflexionar sobre mi experiencia docente en los
EE.UU. durante el año académico 2004-2005.
Lo que se ve en la pantalla con Precious, lo he visto en directo en Bridgeport
(Connecticut), más concretamente en el Central High School.

En el estado de Connecticut, uno de los más pequeños y ricos del país se da la paradoja de contar con algunos de los guettos más pobres de todos los EE.UU. Este es el caso de Bridgeport, pequeña urbe costera a unos 70 kms al norte de Nueva York que tras los cierres de empresas, cuenta con una de las tasas más altas de desempleo del todo el país. Esta es una de las paradojas del sistema capitalista de los EE.UU: granos de pus social en medio de estados ricos.

Curiosamente Fairfield,  el  centro  urbano  que  limita  con  Bridgeport, es  un pueblo rico de casas coloniales y de familias adineradas y sólo el atravesar una calle lo separa de Bidgeport.

En Precious vemos como la joven Claireece Precious Jones vive con su madre fumadora empedernida en un apartamento sucio, oscuro y cutre del Harlem negro. En una de las escenas ella sale del metro en la calle 167, es curioso esta división de calles. Hacia el sur, hacia Manhattan después del barrio negro a partir de la calle 125 está el Harlem hispano hasta la calle 110 más o menos, no muy lejos de la Universidad de Columbia.

EE.UU. es así, a partir de esta línea están los ricos o los pobres, los blancos o los negros. Lo de la integración es un camelo, los blancos se relacionan y casan entre blancos y los negros hacen lo mismo. Lo del “melting pot” de la cultura yankee queda muy bien como reclamo turístico, pero nada más. Por eso el llamado el “Americam Dream” (sueño americano) es más bien el “American Nightmare” (pesadilla americana).

Aunque trabajaba en Bridgeport vivía en New Haven a unos 40 kms más al norte. Quizás New Haven de por sí no diga nada, pero si nos dicen que acoge a la Universidad de Yale, una de las más prestigiosas del mundo la cosa
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cambia. Incluso en New Haven el mundo de Yale es privado, exclusivo y cerrado a cal y canto a los habitantes havenianos. De hecho mi apartamento está situado en Howe Street, y según me comentaba el conserje hispano es el límite entre la zona segura (blanca) y el “más allá” (barrios negros) que rodean
New Haven1.

En otra escena vemos como Claireece va en autobús, es curioso comprobar como en los EE.UU. el uso del autobús público está destinado a gente sin recursos. La población va normalmente en su coche y no se bajan de él ni para comprar en el McDonald’s el mismo que Claireece adora. Su sobrepeso no se debe a que le encanta comer sino al tipo de dieta que lleva, lo vemos cuando entra en un establecimiento de comida rápida, pide un cubo de pollo frito y se va corriendo sin pagar.
Muchas veces he estado en la cola del supermercado en New Haven y he visto lo que compra la población negra: chocolatinas, bebidas con gas de todos los colores (a cual más artificial) y cajas preparadas congeladas que llaman eufemísticamente “TV dinner”. Las metes en el micro ondas cinco minutos y ya tienes la cena mientras ves la tele. ¿Porqué compran esta basura? obviamente porque es la más barata, normalmente había promociones de TV dinner a 2 dólares2.

Como profesor en Central High School me parecía asombroso comprobar que los pasillos del centro estuviesen abarrotados de máquinas expendedoras de coca-cola. Un día le hice la observación a nuestro director, el Dr. Dudley Orr y su respuesta me dejó de piedra: “Mr. Albarrán, tenemos máquinas de coca-cola y de otras marcas afines porque gracias a las ayudas de estas empresas podemos mantener nuestras instalaciones. Si las retiramos no nos darían donaciones”.

Al igual que en Precious cuando vemos que hay intentos de solucionar el problema con iniciativas del tipo “Each one, teach one”, una especie de compensatoria para casos de estudiantes con dificultades y que estos intentos son positivos, es la propia estructura del sistema la que falla, la propia mentalidad de la vida diaria norteamericana en donde los segmentos sociales representados por negros o hispanos están fuera de la sociedad a la que hay que proteger o salvar, aunque ahora Obama parece que les dedica algo más de atención como agradecimiento de su voto.

¿De que vale que todos estemos de acuerdo en sustituir las máquinas de coca- cola por las de agua mineral y las chocolatinas o hamburguesas por ensaladas si detrás están las grandes multinacionales que son las que dan o retiran la financiación a los centros públicos?

En ultimo curso, grado 12, tenía a un estudiante negro (el 90 % de mis estudiantes eran negros o hispanos) que no hacía nada en clase, mínimo


1 Al igual que Bridgeport, la mítica New Haven cuenta con unas de las tasas más altas de violencia en las aulas y marginalidad del estado de Connecticut. Me refiero, obviamente, a enseñanza secundaria pública y no a Yale.
2 Sobre la dieta alimenticia en los EE.UU. la película documental Super size me (Morgan Spurlock, 2004)
es muy reveladora.

esfuerzo y mínimo trabajo, pero que se le veía con aptitudes para el dibujo. De hecho se pasaba el día garabateando todo y alguna vez lo vi sentado rodeado de rotuladores pintando una camiseta. Este estudiante Jeremy no era de los peores, se podía hablar con él y alguna vez te miraba y te seguía la conversación, no parecía idiota en absoluto. Eso sí hablaba con el profesor en privado y sin que sus colegas estuvieran delante ya que ante ellos tenía que mostrase agresivo contra el docente. Un día le dije: “Jeremy podrías intentar el ingreso en una escuela de arte”, tipo a la FP en España, parece que la idea le gustó.
A las pocas semanas comprobé estupefacto como un grupo de marines con la cabeza afeitada montaban un tenderete de información para alistarse en el ejército en los pasillos del centro. Indignado fui a hablar con el Dr. Orr y la respuesta fue similar a la de las máquinas de coca-cola: “si les dejamos que den información el ministerio de defensa nos dan dinero”. Le pregunté ¿porqué no se van a otros condados ricos como Greenwich a dar las charlas?, la respuesta no era necesaria, en esos condados ricos de niños rubios y ojos azules cuyos padres eran los responsables que los EE.UU. tuviesen esas bajas en Irak sus hijos no iban a ir a dar la vida por su país, la carnaza estaba entre la población negra e hispana sin recursos que estaban dispuestos a ir por un buen sueldo y la promesa de una beca para estudiar a su regreso (si regresaban).
A los pocos días me encontré a Jeremy con información del tipo “tu país te necesita, acabemos con el terrorismo, alístate”. Le dije: “te puedo ayudar a conseguir una beca para que estudies dibujo, pero me tienes que prometer que no te alistarás”. Su respuesta fue definitiva: “le agradezco su ayuda, pero en casa no tenemos ingresos, mi madre necesita dinero, me voy a alistar y a mi vuelta (si vuelvo) ya veré” su madura respuesta me dejó helado.

Creemos que el sistema de vida norteamericano dará oportunidad a todo el mundo, pero en realidad es un engaño, para que este sistema privilegie a los blancos hace falta que una gran parte de la población compuesta por negros e hispanos sirvan de combustible que caliente las calderas de los ricos.
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